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«Quienes han escuchado (as cintos de ia caja negra hablan de ciarlsimo faÜo humano» 

MADRID.— (Agencias). 
Tuiio HernátKiez, oonriandanite 

dal JkJiMbo de "Avianca" que se 
estreHú en Mejorada diel Caanipo 

, (Madirid) —aocMetti'líe ea e l . cfue 
pereojiercín 18l peiBooas;- se en-
oontiiaba mtepxiió y suíría un es­
tado, dé. fuerte tfflñsidn emocional 
en los inoimentíis ée iniciar la 
mandoihára! ide atenrizaje; Segiún 
ta&Krmtí ayer "0iaTio 16", que cí­
tate fuentes . f idedigrias, allega­
das a la ooitt:-s:<3n qiiie inivestiga 
las oausas del aüoidente, el efitadO 
dél oomandante era, "muy 
malo". 

"Para «ul^aes han , eseúclia^ 
las gofaibaciones de . IiS caja ñ«g¡ra 
•^Infoíina—-i el siniestro tuvo su 
OTíĝ n en un clarífeinio easo de 
faHo humano y despiste "i El es:-
psniíBwscttado piloto de "Avianca" 
(ff7 aftos y más de 20.000 hoías día 
•vfuelo) oomtinieó a través de l a 
"Épecuencis dé la compañía" 'qüa 
se enctetcaiba tnsil y sol:eitó ser 
relevado • tras . la e»ala. áe Ma­
drid, ai .pesar de llevar «ólo 
«ma hoífa de vuelo, por haJferiM 
hedho cáirgo diel a.pia.riato en París. 
M esnipteadp de la connipafifei o o 
losnibiaina. en el aeropuerto de 
Madrid • Barajas, Magdaleno Gar­
cía, que liábló durante 'vais de 
im miimito con «1 coinaEdainite del 
"Jumifao", a las 12,40, le ctonfirmd 
que otoa trípulacidn k> neleyaíríia 
en Maidrid.,;. 

"Posteríáfíítói'íie —«qptdnnia 
"¡DiaiTio 16"—, tanto el .Cotñan-
dante oooio el oopiloto desetio&a-
taron y comentaron por espáeio 
de más d© dbs minutos los pro--
Memas personales de Twlio Her-
nánidez. Este se íiallaba bajó da-
íoB sínbpinais de stressá y. roaiii-
festó, al paireoec, su deseo de re­
gresar Itimedi^iamenée al aero­
puerto de Eí Doraido, de Bo­
gotá". ' ; ••' •, •' 

Sobre;el inisn)^ caso, "El País".' 
puMicatk ayer que Tulio Heí-' 
nándea "debió conifundlr la cífr^^ 
de 8.282 pies de altiwa, sptere .el^ 
nivei! del mar —adeonada pira 
sobrevolaa- el radiofaro «Mi&e 
Aipba" (MÍA), situado a 7,6 kiló­
metros de Barajas— con la de 
1-381 pies, según una primera 
conclusión oficiosa a la que se ba 
Megado en la inve5%a«ióa del 
aecldente". 

" l a cifra errónea, al "Ijaitor" 
los dos primeríw guarismos, fue 
introducida en el dispositívo "al-
tHude atert", y tí apairato acaí(6 
tobando suelo por prteiera vez, 
sin haber Interceptado la "seada 
de planeo", en la loma sitaada a 
1.357 pies de altitud". 

Se^ún "ES, País", esta tesis efi'tá 
basada en la'esouclia de la"voice 
recorder" o parte de la "caja ne­
gra" en la que quedan registra-, 
das las conversaciones maiíteni-
das en la oaíbina de pilotos; pero 
no quedará ocnfirmada haista 
tivie sea analdeada eii Washing-ttm 

Se coinunica al jsúblioo en 
general que. doña •'Quiteña 
Agüera CSarcía ha cesado en 
la exgilotacldn del mesón 

"E5L AUARROBO", 
sito en Casas Finca del Alto, 
Los Dolores (Cartagena), har 
ciéndose cargo dé dicha in-
dusfcria don Pedro Gaicía 

Cónesa. 

el "ílight data recorder" o paa1>e oomi»rtam.ento de los sistemas 
de la "caja negra" que r©g.Btia ed de vuelo. 
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TODOS de izquierda, pero todos coa problejuas. Cuando más 

se necesita» Gobierno y sindicatos masse distancian, incíuiso 
verbaUzando las diferencias con ciertos tonos desiiectivos o áss-
peros. Esto forma la parie nea^ativa del batence que podemos 
hacer de la Conmemoración socialista por su primer año. Es lógi­
co que un presidente de Gobierno que ha presentado un de­
creto-ley de reconversión industrial muy severo espere que Jaá 
fuerzas de la izquierda sindicarle apoyen en función de un su-
IKsrior interés de clase, como indicativo ideológico, y en función 
del interés-en conservar el poder como indicativo político inme­
diato. 

Los signos dicen que esto no va a ser así. En UGT el sindi­
calismo socialista rechina y en Comisiones los comunistas se 
disponen a asaltar metafóricamente La Moncloa ya que ño pudie­
ron hacerlo con Eí Pardo. La capacidad de destrucción de los 
españoles nos haría ricos si pudiésemos exportar ese indeseable 
producto-

Aunque parezca raro, la verdad es que a los comunistas les 
divertiría mucho ver cómo el socialismo «se da una torta» contra 
la pared. En los años pasados se jugaba a que la torta se la 
diese €CD, con las consecuencias de que tenemos GoWerno socia­
lista de modo prematuro e inmaduro. 

Ahora, si cae el presidente González, ¿quién sale beneficiaflo? 
Posiblemente nadie; pero la emoción de destruir se ve que és un 
fin en sí misma. 

LUIS APOSTÜA 

/ / nsoütdismsoíw Mi 

Felipe González tuvo dos intervenciones el viernes, con motivo 
de la celebración del aniversario como Gobierno del'Partido, y en 
una rueda ocasional de lurensa. La ima^ren política ^el: presidente . 
del Gobierno está muy clara. Hace algrún esfi»rzo porque la políti­
ca del Gobierno sea una política de Estado, y no una polítirai de 

partido, independientemente dé los errores qué sé produzcan. Hay 
que añadir también á esta buena éóndicíón del presidente, que Ja 
política de estado de itíi socialista, no es exactamente la misma que 
la política de estado de alguien qué no fuera socialista. 

Al socialismo se le tiene que 
ver, aunque haga una política 
de Estado. Y en esite caso n) 
hay más que leer á diario las 
o^nioues de ío ^fsít entiende Al­
fonso Guerra^ como derecha po­
lítica y como derecha eciinó-
mica. Hay que reconocer, sin 
^ b a r g o , que si el G.obierno so­
cialista estuviera haciendo so­
lamente política de partido, la 
situación sería inaguantable. 
No estamos delante de una so- • 
ciedad socialista, sino de una 
sociedad plural. Caminar hacia 
el socialismo —que puede ser él 
objetivo de los socialistas-r- no 
significa que se utilice él Bole­
tín del Estado desde, ya mismo. 
Ésto sería contrario a la volun­
tad democrática del socialismo 
mlsnu'). 

E! mérito pnmripa} 

Vamos a decir las cosas obje­
tivamente y con honradez. AJ-
gunas de las medidas que está 
tomando el socialismo, no se 
atrevió a hacerlo el céntrismo, 
por falta de vaíor, (f porque no 
se lo hubíeríui tolerado, ni éi 
socialismo en la oposición, ni los 
sindicatos. TaS es el tema de 1:» 
reconversión industrial. Tam­
poco habrían pecmitido al cen-
trismo algunas de las medidas 
sóndales y laborales de ahora 
mismo, entre las que se cuenta» 
!a Umitación de las alzas de sa­
larios en la cuantía en que se 
priipone, y la contratación tem­
poral. Algunas de estas cosas 
habrían provocado huelgas ge­
nerales y una impOsibiíidad de 
cohceríación. El asunto es me­
ritorio, pero al mismo tíemijo 
gravísimo. Vivimos un tíí^mpo 
de 3a vida española diinde a la 
izquierda —representada por el 
socialismo— se la permite cáSi 
todo, mientras que a la dereéha 
no se le hubiera permitido nada y 
de esto. La situación de inferió-. 
ridad para gobernar, de (a de­
recha, merece alguna medita­
ción. 

BU sindiicalismo está eii las 
manos de la izquierda. ?ío te­
nemos un sindicalismo inde­
pendiente podeir&so. El socia­
lismo en la opopíeión es dema-

.- gógico y aprovechad'ir de cir­

cunstancias, como es . Men co­
nocido, así es que él porvenir d« 
la derecha, aun era el supuesto 
de que alguna vez éontará con 
la mayoría absoluta para go­
bernar —-que es toda una uto­
pía— v& bien pesimista y dr»-
mático. I<aS fuerzas políticas y 
sociales no están equilibradas 
en función de los votos. La ií-
quierda es bastante más podé-
rosa, y en este asunto parece 
oportuno desvalijar los tópicos 
sobre la potencia de una su­
puesta derecha glóbalizada. La 
Banca aparece obediente y su­
misa, dentro de un estado ten-
tacular y poderoso, t a Iglesia 
está alejada de la política, y . 
únicamente es portador de va­
lores y principios cristianos en 
lo moral y en lo social. Las 

habían privatizado la televisión 
durante su mandato. ¥ esta es 
umt realidad. Ni el señor Suá-
r ^ ni el señor Calvo SotelOi hi­
cieron na4a por p r i v a t i ^ los 
medios de comunicación soc'al, 
periódicos, emisoras de radio, y 
la televisión. Fue más decidido 
y valeroso Calvo Sotélo que 
Suárez en esas dos manifesta­
ciones del ingreso en la OTAN, 
y en el intento de armonizar el 
proceso autonómico. Pero nadie 
sab« lo que les pasaba a la hora 
de la televisión. Se m^Hdan de 
canguelo. Naturalmente el so­
cialismo —como en tantas cô -
sas-^ lo hace mejor en defensa 
de sus intereses que el cen-
trismo. Los centristas eran pro- ; 
tectores de empleados fieles en : 
la televisión, y mampulaba^r 

Fuerzas Armadas están som<;tl-
das a sus debeires de obediencia 
wn el Gobierno. No veo por 
ninguna parte esa afirmación 
de uira derecha sumergida po­
derosa. La fortaleza actual la 
tiene la izquierda. El socialismo 
es vigoroso, el número de lo» 
comunistas no es nada desde­
ñable, el progresismo cultural as 
extraordinariamente i n f I uyen-
te. Y su f u e r z a internacio­
nal esiá intiy Clara- Así eS que 
ia izquierda actual es todav'a 
más poderos» qué aquélla of-ía 
inaugural de 1931, tK̂  la désela-
dora aglomerada de 19^.. íl 

Dos buenas razditetí 

, , EJl presidente:dijo quenp ?r»n 
aceptables tantos clamores eñ 
favor de la televisión privada 
por parte de aquelli» que no 

bien este vasallaje. Los socialis­
tas tienen preocupación por So 
suyo y, además, tienen la preo-
cux>ación de la imagen. Xa, otra 
censura que no merecen los so­
cialistas es la de la reconver­
sión, porque es también verda­
dero el parón del centrismo, in-
dependientemeni>e de fa hueíVa 
disposiicipn de aqliel ministro 
interesante que fue Igiiicio, 
Bayón. En cualquier casii, a 
éste Gobiemo socialista se le 
perdona casi todo, mas pré&'óíi; 
ñias impuestos, más Iñségúri-; 
dad, puesto que todo el pais es­
taría sublevado con estas éosaS' 
si ías hubieraiti hecho ios 
, otrws.',, , ,_ . • ! ' , . • • 

Co!K:Í!Biícia de fufiírb 

Felipe González tiene la espe­
ranza de que los hijos de ssta 

generación iwedan vivir en paz 
o en convivencia, sin descensos 
trágicos a guerras civiles, o sin 
regímenes excepcionales de dic­
taduras. Este asunto, verdade­
ramente, está en las manos de 
los socialistas, una derecha 
efectiva colaboró y protagtiuizó 
en la restauración democrática, 
y ha aceptado normalmente la 
ascensión al poder del socia­
lismo- Ni siquiera manipuló 
nada para que. no llegara, y 
hasta dio facilidades. Vamos a 
ver aJiora el comportamiento 
del socialismo en dos aotitudfts: 
qué nO: se sienta inclinado a 
maniptitór ía actividad dé !a 
derecha, haciéndola imposible 
como alternativa de poder. Tf 
que un día este socialismo 
acepte regresar a la oposición, 
sin utilizar los medios de pre­
sión que están a su akarnte, o 

, resucitar las demagogias íson-
sabidas. El futuro en paz con­
siste en que estas alternativas 
de poder sean normales y fáci­
les, f en un clima en que se 
a«epte de antemano que el so-
eialismo histórico de la revolu­
ción, y la derecha retrógada de 
la tradición, ha muerto. 

La imagen presidenckri 
. Felipe Gonzálieo;, al año de su 
gestión, es un moderado entre 
el empresariado 8̂  los sindicatos. 
Es un acusador de la demago­
gia interesada de los comunis­
tas. Es coñvivencial con la de­
recha. Es realista en la política 
exterior, y quiere ser concilia­
dor con los poderes fáoticos. Lo 
que le ocurre es que nó ha de­
jado de ser socialista, que es ,un 
hecho natural, y tiene que ser 
comjplacedor de sus mesnadas. 
Todo esto componiB Una imageii 
contradictoria que está obli­
gada a asumir. El ejercicio es ; 
difícil, casi de trapecio, pér.> 
hace lo que puede por no darse 
el monróh. Sigue siendo el pres­
tigio principal de lo que enten­
demos por socialismo, y ha«<ta 
podría decirí en el parentesco ; 
de aquella ;frase de Luis XIV; 
«Eli socialismo soy yo». 

EMILIO ROiMCEBO 




